LA FUNCIÓN DIRECTIVA: UN EJERCICIO DE  CREATIVIDAD



Autora: Rodríguez V.




RESUMEN
	

	Una de las funciones más importantes que se ejercen en cualquier organización es la función directiva.  El Presente ensayo realiza una descripción de la situación que a nivel de desempeño directivo se está desarrollando en las instituciones educativas, de los niveles de educación inicial y primaria; dependientes de la Dirección General Sectorial de Educación del Estado Lara.  La información fue recogida en reuniones de directivos y en los talleres planificados para ellos por esta dependencia, de donde se desprende, como uno de los aspectos más importantes, la necesidad de formar al personal directivo en el ejercicio de sus funciones, para que tomen decisiones creativas que coadyuven al logro de la excelencia educativa.PALABRAS CLAVE:
organizaciones, función directiva, desempeño, creatividad
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LA FUNCIÓN DIRECTIVA: UN EJERCICIO DE  CREATIVIDAD


En el mundo educativo, específicamente en  los niveles de educación inicial y primaria del estado Lara, es frecuente escuchar al personal directivo de las escuelas dependientes de la Gobernación,  quejarse de una supuesta  ausencia de apoyo por parte de las autoridades educativas del más alto nivel, representadas por la Dirección General Sectorial de Educación, ante las situaciones problemáticas que deben afrontar continuamente y ante las cuales, en muchas oportunidades, no sabe cómo proceder. 
	Al mismo tiempo, esta sensación de aparente indefensión por parte de los directivos, que se expresa a través de sus palabras, podría deberse a la falta de preparación que poseen los docentes que ejercen funciones directivas, pues en el estado Lara, desde el año 1997, no se realizan concursos  para ascender a cargos directivos, tal y como se encuentra establecido en el Reglamento del Ejercicio de la Profesión Docente, aún vigente. Esta situación, ha generado un déficit de directivos preparados para ejercer esta labor y ha contribuido a aumentar el nivel de conflictividad que se desarrolla en muchas de las instituciones educativas estadales. 
	No obstante, una de las más legítimas aspiraciones de toda persona que realiza un trabajo dentro de una organización, es la de ascender y ocupar cargos que le permitan ganar prestigio, dinero y mejorar su calidad de vida. Es por esta razón que la ocupación de puestos gerenciales es el fin último de muchos empleados. Sin embargo, la visión del trabajador ordinario sobre la función directiva   es muy distinta al análisis que sobre este tipo de actividad pueda realizar quien ha tenido experiencia en el desempeño de la misma o que esté profesionalmente preparado para ejercerla.
	En relación al planteamiento anterior, Catalá, citado por Martínez (2011) hace referencia a  características muy específicas que implican el desempeño de la función directiva que, para que sea bien ejecutada, quien la realice debe conocerlas y ponerlas en práctica. Por lo tanto,    dirigir  no es sólo impartir órdenes o directrices a los subordinados, ser obedecido sin cuestionamientos, para  luego comprobar si se cumplieron o no los objetivos.  Esta manera mecánica y superficial  de concebir el proceso de dirección deja por fuera el centro álgido del trabajo en cualquier organización: las actitudes  de los seres humanos que la conforman y sus motivaciones.
Al respecto, Broshanan, citado por Martínez  (ob.cit.),  afirma que:
 
La dirección no es un simple componente de la gestión, tiene que ver con múltiples talentos, entre los que debe figurar la integridad, la intuición, la capacidad de inspirar a los demás, una profunda conciencia de sí, el valor de innovar y un discernimiento rápido e infalible. La dirección supone un espíritu inquebrantable, un espíritu visionario y un real afecto por las personas a las que dirige. (p. 3)
 

	Esto implica que quienes dirigen o gerencian deben poseer características personales, además de las profesionales, que le permitan valorar el recurso más importante que existe en una organización: el talento humano. Hacer que las cosas ocurran es un objetivo que todos se trazan y no siempre todos alcanzan. El esfuerzo de las personas que laboran en una empresa es de vital importancia para el funcionamiento de la misma, pues si ellas están dispuestas a darlo entonces  marchará, en caso contrario se detendrá. De allí la relevancia que tiene la atención que debe dársele a quienes laboran en una organización.
	No obstante, una de las tareas menos agradables para algunos jefes, parece ser, el recabar información sobre esos otros aspectos que no aparecen reflejados en la hoja de vida de sus trabajadores. No todos los directores están ganados a la idea de que hay que conocer no sólo al empleado como tal, sino a la persona como un ser integral. Sin embargo, los que se arriesgan y logran conocer las potencialidades de sus empleados pueden resolver con éxito mayor cantidad de problemas organizacionales, pues se basan en el conocimiento que tienen sobre sus subordinados y pueden elegir con acierto a los empleados mejor preparados para enfrentar un reto, sin descuidar el resto del personal a su cargo.
	En  vista de la particular situación que poseen los planteles educativos estadales, en relación a la ausencia de concursos que de alguna forma garantizarían la idoneidad del personal  que los pudiera dirigir, se ha originado la figura del docente encargado de la dirección. Las instituciones educativas se han visto en la necesidad de escoger de su personal, a través de los Comités de Sustanciación, a quienes obtengan la  mejor puntuación, según la evaluación realizada. Muchas veces los elegidos no poseen formación gerencial, sino meramente académica, por lo que al directivo recién electo le corresponde ir aprendiendo sobre la marcha las funciones propias de la dirección. Su desempeño estará marcado por su personalidad.
	En este contexto,  la resolución de problemas y los parámetros de excelencia con los que en muchos planteles se mide la educación, están supeditados, mayormente, al compromiso que el directivo tenga con su trabajo y a la rapidez con la que se adapte a las exigencias de su nueva función. Su primera lección será  aprender a mirar a su organización desde otra perspectiva, trazándose metas que impliquen elevar la calidad de la educación que se imparta en ese centro educativo, con la gente y a través de la gente, para poder llevar a buen término el compromiso asumido.
	Tomando en consideración la situación descrita anteriormente, parecieran una consecuencia lógica los fuertes conflictos que se presentan en muchas instituciones educativas, los cuales requieren, en ocasiones, la intervención de autoridades educativas de mayor jerarquía que el director para tratar de solventarlos. Aunque los problemas de fondo pocas veces son tocados, en un gran número de oportunidades están relacionados con las actitudes que el directivo asume al tratar a su personal y la forma como este reacciona ante las mismas.
	No obstante, a pesar de todas estas circunstancias poco favorables a la educación, existen algunas escuelas que utilizando la creatividad como una herramienta, han podido crear un ambiente de trabajo adecuado para lograr mejoras en la calidad de la educación que se imparte en sus centros educativos. Son instituciones cuyo personal mantiene relaciones personales profundas, que han aprendido a respetarse y a valorar las aptitudes que los hacen distintos y a la vez complementarios, poniéndolas al servicio de la organización. Esta circunstancia es favorecida por un director o directora que posee metas concretas y que las comunica con claridad, que trabaja con las fortalezas y apoya las iniciativas individuales de sus docentes y, sobre todo hace del reconocimiento al esfuerzo una característica de su gestión. El resultado, por lo general, es la receptividad y la aceptación de la comunidad ante la calidad del trabajo realizado y la satisfacción del personal.
	Estos directores, quizá sin estar conscientes de ello, han descubierto lo que Amabile (2000), llama los tres componentes de la creatividad, puesto que han sabido amalgamar la formación académica de su personal (pericia), la capacidad que poseen para resolver situaciones problemáticas generando nuevas soluciones (capacidad de pensamiento creativo) y por último, y tal vez el más importante, la motivación, que, a fin de cuentas, es el factor que mueve a la gente a realizar una actividad con pasión. La referida autora afirma que es la motivación intrínseca la que mejores resultados augura, pues no siempre las recompensas materiales, como el dinero, constituyen verdaderas motivaciones que puedan despertar el interés de superar un reto.
	Del  anterior planteamiento puede inferirse, que el secreto mejor guardado para dirigir con éxito una organización educativa, pareciera ser, que quien dirige debe tener claro que la realización del trabajo no depende de él directamente, pero la calidad del mismo sí, que todos los trabajadores pueden decidir cómo sentirse, pero que es vital para la empresa que se sientan bien y ésta es una de las responsabilidades del jefe. 
Tomando en consideración las palabras de la autora ya citada, podría afirmarse que tratar de entender a otros seres humanos y ponerse en sus zapatos nunca ha sido una tarea sencilla, no obstante quienes han logrado superar sus propias limitaciones como personas y se han abierto a ese conocimiento han llegado a resolver situaciones que han puesto al borde de la crisis a otras organizaciones.  Respetar y dar libertad, valorar las ideas de los demás potenciando los aciertos, y dejando las fallas como aprendizajes necesarios, generan confianza en los miembros de cualquier institución y aumentan la creatividad.
	En este orden de ideas, pueden citarse  casos en los que, de manera empírica, algunos directivos han internalizado la idea anterior y esa motivación los ha conducido  a  fomentar cambios en  la cultura organizacional de su centro de trabajo,  movilizándolos a buscar información, así como formación, sobre los aspectos que,  tanto profesional como personalmente, necesitaban para llevar a cabo su tarea. Es la experiencia de la Unidad Educativa Estadal “Rómulo Betancourt I”, ubicada al suroeste de la ciudad de Barquisimeto, la cual durante trece años sufrió un proceso de transformación que le permitió la formación de equipos de alto desempeño cuyos objetivos eran trazados por la dirección, mientras que la manera de lograrlos era decidida por ellos.
En dicha escuela se innovaban proyectos de manera continua para vencer la rutina y se recibía un reconocimiento al trabajo en forma individual y global, los cuales eran recibidos con beneplácito por parte del personal, más por su valor afectivo que por su valor material.  Esta manera de trabajar proyectó positivamente la imagen de la escuela, se vieron compensados por la propia comunidad, quienes no han permitido la incursión de la delincuencia en la misma, a pesar de estar ubicada en una zona de alta peligrosidad.
Cabe señalar, que la experiencia anterior seguramente no es conocida por las autoridades educativas del estado Lara, pues existe una clara desconexión entre lo que sucede en las instituciones educativas  de educación inicial y primaria  y quienes gerencian la educación estadal en los más altos niveles. Esto pudiera deberse a los múltiples “Directores de Educación” que han llegado a ocupar ese cargo por razones  político partidistas,  sin estar preparados para ejercerlo y con un gran desconocimiento de la complejidad del  mundo educativo. 
Por otro lado,  posiblemente influya  la ausencia de un número mayor de supervisores escolares que orienten y apoyen el trabajo que se realiza a nivel de las escuelas, pues en la actualidad sólo tres se encuentran activos a nivel de la Dirección General Sectorial de Educación del Estado Lara.  Esta situación debilita la motivación de los directivos que, como el del ejemplo anterior, han realizado su trabajo por vocación y no han recibido ningún reconocimiento por parte de sus jefes. 
Es obvio, que dirigir es mucho más que hacer que otros hagan lo que con la imaginación se ha creado, mucho más que dar lineamientos y esperar obediencia. Saber ejercer la función directiva implica ser más humano al tiempo que altamente capacitado técnicamente, tener un profundo conocimiento de la persona como tal y a la vez ser lo suficientemente observador para prever los posibles orígenes de problemas futuros.
 Por todas estas razones, la formación profesional de quienes ejerzan cargos directivos debería ser punto de honor de todo gobernante, pues se convertiría en una inversión que se transformaría en menos problemas y más soluciones novedosas. Actualmente, pareciera que los problemas que se viven en las instituciones escolares han obligado a las autoridades educativas a volver su mirada hacia ellas y a implementar alternativas de solución.
	La afirmación anterior, se basa en la decisión tomada por la Dirección de Asuntos Académicos de la Dirección General Sectorial de Educación, de incorporar  a todo el personal que se encuentra cumpliendo funciones directivas en Jornadas que incluyen  talleres de formación gerencial, de elaboración de proyectos, de aspectos legales y de resolución de conflictos. La finalidad es, según lo expresado por ella, brindar al personal directivo conocimientos específicos que le ayuden a desempeñarse mejor en el ejercicio de sus funciones, durante el presente año escolar 2013 – 2014.
	Obviamente, los talleres  no garantizan por sí solos la resolución de los conflictos que se originan en las escuelas, pero la información recibida en ellos se convierte en una herramienta a la cual recurrir cuando la novedad de una situación rebase la experiencia del directivo. La fase a implementarse a continuación debería ser la evaluación de estas actividades de formación llevadas a cabo. Esto permitiría comprobar la efectividad de los mismos y la reorientación que se les deba realizar.
	Por otra parte, las circunstancias obligan a innovar y la situación de conflictividad que existe en muchas  instituciones escolares  se constituye en una posibilidad de brindar nuevas oportunidades a un personal que es clave para lograr la buena marcha de la educación en el estado Lara. Es sumamente importante que las autoridades educativas tengan un conocimiento profundo de la realidad de sus planteles para poder lograr instituciones educativas de calidad. Es  oportuno el momento de tomar en cuenta las palabras de Drucker (2000), cuando afirma que “las innovaciones empiezan por poco. No son grandiosas. Intentan hacer algo concreto” (p. 173) Y el momento es ahora. 
	Como  conclusión, puede  decirse que, en atención a la problemática anteriormente descrita, las autoridades educativas deben abrirse a la implementación de   nuevas estrategias de trabajo. Todo esto, ante  la compleja situación que atraviesa el país y que afecta a todos los sectores de la vida nacional, la cual configura una dinámica educativa que obliga a sus actores a abordarla con creatividad, sin perder de vista los preceptos que constitucionalmente enmarcan los objetivos de la educación. Analizar y evaluar las estrategias que se están utilizando es una tarea urgente e impostergable. Comenzar por fortalecer los cuadros gerenciales que motorizan los planteles educativos es, de hecho,  un buen inicio.  
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